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PREFACIO
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Hace unos diez años, mientras pasaba unos días bajo el techo hospitalario del distinguido jurista belga, el difunto M. de Laveleye, nuestra conversación derivó, durante uno de nuestros paseos, hacia el tema de la religión. «¿Quieres decir —preguntó el venerable profesor— que en vuestras escuelas no se imparte ninguna enseñanza religiosa?». Al responderle que no, se detuvo de repente, asombrado, y con una voz que no olvidaré fácilmente, repitió: «¡Sin religión! ¿Cómo impartís la educación moral?». La pregunta me dejó atónito en ese momento. No supe dar una respuesta inmediata, pues los preceptos morales que aprendí en mi infancia no se impartían en las escuelas; y no fue hasta que empecé a analizar los diferentes elementos que conformaban mis nociones del bien y del mal cuando descubrí que fue el Bushido quien me los inculcó. 

El origen directo de este librito se debe a las frecuentes preguntas que me hacía mi esposa sobre las razones por las que prevalecen tales o cuales ideas y costumbres en Japón. 

En mis intentos por dar respuestas satisfactorias a M. de Laveleye y a mi esposa, descubrí que, sin comprender el feudalismo y el Bushido,   [1]  las  ideas morales del Japón actual son un libro cerrado. 

  [1]  


Se pronuncia    Boó-shee-doh'   . Al transcribir palabras y nombres japoneses al inglés, se sigue la regla de Hepburn, según la cual las vocales deben usarse como en las lenguas europeas y las consonantes como en inglés.  

Aprovechando el ocio forzado debido a una larga enfermedad, he plasmado en el orden que ahora se presenta al público algunas de las respuestas dadas en nuestras conversaciones familiares. Consisten principalmente en lo que me enseñaron y contaron en mi juventud, cuando el feudalismo aún estaba en vigor. 

Entre Lafcadio Hearn y la Sra. Hugh Fraser por un lado, y Sir Ernest Satow y el profesor Chamberlain por el otro, resulta realmente desalentador escribir nada sobre Japón en inglés. La única ventaja que tengo sobre ellos es que puedo adoptar la postura de un acusado en persona, mientras que estos distinguidos escritores son, en el mejor de los casos, abogados y procuradores. A menudo he pensado: «¡Si tuviera su don para los idiomas, defendería la causa de Japón con palabras más elocuentes!». Pero quien habla en una lengua prestada debería darse por satisfecho si consigue hacerse entender. 

A lo largo de todo el discurso he intentado ilustrar todos los puntos que he planteado con ejemplos paralelos de la historia y la literatura europeas, creyendo que estos ayudarán a que el tema resulte más comprensible para los lectores extranjeros. 

Si alguna de mis alusiones a temas religiosos y a los trabajadores religiosos se considerara despectiva, confío en que no se cuestione mi actitud hacia el cristianismo en sí. Es hacia los métodos eclesiásticos y las formas que oscurecen las enseñanzas de Cristo, y no hacia las enseñanzas en sí mismas, hacia lo que siento poca simpatía. Creo en la religión que Él enseñó y que nos ha sido transmitida en el Nuevo Testamento, así como en la ley escrita en el corazón. Además, creo que Dios ha hecho un pacto que podría llamarse «antiguo» con todos los pueblos y naciones, ya sean gentiles o judíos, cristianos o paganos. En cuanto al resto de mi teología, no quiero abusar de la paciencia del público. 

Para concluir este prefacio, quiero expresar mi agradecimiento a mi amiga Anna C. Hartshorne por sus numerosas y valiosas sugerencias y por el diseño típicamente japonés que ha creado para la portada de este libro. 

INAZO NITOBE. 

Malvern, Pensilvania, diciembre de 1899. 

PRÓLOGO DE
 A LA DÉCIMA EDICIÓN REVISADA
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Desde su primera publicación en Filadelfia, hace más de seis años, este librito ha tenido una historia inesperada. La reedición japonesa ha pasado por ocho ediciones, siendo esta la décima aparición en lengua inglesa. Simultáneamente a esta se publicará una edición estadounidense e inglesa, a cargo de la editorial George H. Putnam's Sons, de Nueva York. 

Mientras tanto,  Bushido ha sido traducido al marathi por el Sr. Dev, de Khandesh; al alemán por la Srta. Kaufmann, de Hamburgo; al checo por el Sr. Hora, de Chicago; y al polaco por la Sociedad de Ciencia y Vida de Lemberg, aunque esta edición polaca ha sido censurada por el Gobierno ruso. Ahora se está traduciendo al noruego y al francés. Se está considerando una traducción al chino. Un oficial ruso, ahora prisionero en Japón, tiene un manuscrito en ruso listo para la imprenta. Una parte del volumen se ha presentado al público húngaro y se ha publicado en japonés una reseña detallada, que casi equivale a un comentario. Mi amigo, el Sr. H. Sakurai, ha recopilado unas notas académicas completas para ayudar a los estudiantes más jóvenes, a quien también le debo mucho por su ayuda en otros aspectos. 

Me ha llenado de satisfacción sentir que mi humilde obra ha encontrado lectores comprensivos en círculos muy distantes entre sí, lo que demuestra que el tema reviste cierto interés para el mundo en general. Me halaga enormemente la noticia que me ha llegado de fuentes oficiales de que el presidente Roosevelt le ha concedido un honor inmerecido al leerla y distribuir varias docenas de ejemplares entre sus amigos. 

Al realizar correcciones y añadidos para la presente edición, los he limitado en gran medida a ejemplos concretos. Sigo lamentando, como de hecho nunca he dejado de hacerlo, mi incapacidad para añadir un capítulo sobre la piedad filial, considerada una de las dos ruedas del carro de la ética japonesa —siendo la lealtad la otra. Mi incapacidad se debe más bien a mi desconocimiento del sentimiento occidental respecto a esta virtud en particular, que a mi desconocimiento de nuestra propia actitud hacia ella, y no puedo establecer comparaciones que me satisfagan. Espero poder ampliar algún día este y otros temas con mayor detalle. Todos los temas que se abordan en estas páginas son susceptibles de mayor ampliación y discusión; pero ahora no veo claro cómo hacer este volumen más extenso de lo que es. 

Este prefacio estaría incompleto y sería injusto si omitiera el agradecimiento que le debo a mi esposa por leer las galeradas, por sus útiles sugerencias y, sobre todo, por su constante aliento. 

I.N. 

Kioto, 22 de mayo de 1905. 
 
 

 

EL BUSHIDO COMO SISTEMA ÉTICO. 
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La caballería es una flor tan autóctona del suelo de Japón como su emblema, la flor de cerezo; tampoco es un espécimen marchito de una virtud antigua conservada en el herbario de nuestra historia. Sigue siendo un objeto vivo de poder y belleza entre nosotros; y aunque no adopte una forma tangible, perfuma la atmósfera moral y nos hace conscientes de que seguimos bajo su potente hechizo. Las condiciones sociales que la engendraron y la alimentaron hace tiempo que han desaparecido; pero, al igual que aquellas estrellas lejanas que una vez existieron y ya no están, siguen derramando sus rayos sobre nosotros, así la luz de la caballería, que fue hija del feudalismo, sigue iluminando nuestro camino moral, sobreviviendo a su institución madre. Me complace reflexionar sobre este tema en el lenguaje de Burke, quien pronunció el conocido y conmovedor elogio fúnebre ante el ataúd olvidado de su prototipo europeo. 

Esto pone de manifiesto una triste falta de información sobre el Lejano Oriente, cuando un erudito como el Dr. George Miller no dudó en afirmar que la caballería, o cualquier otra institución similar, nunca ha existido ni entre las naciones de la Antigüedad ni entre los orientales modernos.   [2]  Sin embargo,  tal  ignorancia es ampliamente excusable, ya que la tercera edición de la obra del buen doctor apareció el mismo año en que el comodoro Perry llamaba a las puertas de nuestro exclusivismo. Más de una década después, más o menos cuando nuestro feudalismo agonizaba, Karl Marx, al escribir su «El Capital», llamó la atención de sus lectores sobre la ventaja especial de estudiar las instituciones sociales y políticas del feudalismo, tal y como se podían ver entonces en forma viva solo en Japón. Yo también invitaría a los estudiantes occidentales de historia y ética a estudiar la caballería en el Japón actual. 

  [2]  


Historia ilustrada filosóficamente , (3.ª ed. 1853), vol. II, p. 2.  

Por muy tentadora que sea una disertación histórica sobre la comparación entre el feudalismo y la caballería europeos y japoneses, no es el propósito de este artículo entrar en ello en detalle. Mi intento es más bien relatar,  en primer lugar, el origen y las fuentes de nuestra caballería;  en segundo lugar, su carácter y sus enseñanzas;  en tercer lugar, su influencia entre las masas; y,  en cuarto lugar, la continuidad y la permanencia de su influencia. De estos varios puntos, el primero será solo breve y superficial, pues de lo contrario tendría que llevar a mis lectores por los sinuosos caminos de nuestra historia nacional; el segundo se tratará con mayor detenimiento, ya que es el que más probablemente interese a los estudiantes de Ética Internacional y Etología Comparada en cuanto a nuestras formas de pensar y actuar; y el resto se abordará como corolarios. 

La palabra japonesa que he traducido aproximadamente como «caballería» es, en el original, más expresiva que «equitación». Bu-shi-do significa literalmente «caminos del caballero militar»: los caminos que los nobles guerreros deben observar tanto en su vida cotidiana como en su vocación; en una palabra, los «preceptos de la caballería», la noblesse oblige de la clase guerrera. Habiendo dado así su significado literal, espero que me permitas usar de ahora en adelante la palabra en su forma original. El uso del término original también es aconsejable por esta razón: una enseñanza tan circunscrita y única, que engendra una mentalidad y un carácter tan peculiares, tan locales, debe llevar la insignia de su singularidad en la cara; además, algunas palabras tienen un matiz nacional tan expresivo de las características de la raza que ni siquiera el mejor de los traductores puede hacerles justicia, por no decir que les hace una injusticia y un agravio. ¿Quién puede mejorar mediante la traducción lo que significa el alemán «Gemüth», o quién no siente la diferencia entre dos palabras verbalmente tan estrechamente emparentadas como el inglés «gentleman» y el francés «gentilhomme»? 

El Bushido, pues, es el código de principios morales que los caballeros estaban obligados o instruidos a observar. No es un código escrito; en el mejor de los casos consiste en unas pocas máximas transmitidas de boca en boca o procedentes de la pluma de algún guerrero o sabio conocido. Con mayor frecuencia es un código tácito y no escrito, que posee con mayor fuerza la sanción de los hechos reales y de una ley escrita en las tablas de carne del corazón. No se fundó en la creación de un solo cerebro, por muy capaz que fuera, ni en la vida de un solo personaje, por muy famoso que fuera. Fue un crecimiento orgánico de décadas y siglos de carrera militar. Quizás ocupe el mismo lugar en la historia de la ética que la Constitución inglesa en la historia política; sin embargo, no ha tenido nada comparable a la Carta Magna o a la Ley de Habeas Corpus. Es cierto que a principios del siglo XVII se promulgaron los Estatutos Militares ( Buké Hatto); pero sus trece breves artículos se ocupaban principalmente de matrimonios, castillos, alianzas, etc., y apenas se tocaban las normas didácticas. Por lo tanto, no podemos señalar ningún momento ni lugar concretos y decir: «Aquí está su origen». Solo en la medida en que adquiere conciencia en la era feudal, su origen, en lo que respecta al tiempo, puede identificarse con el feudalismo. Pero el feudalismo en sí mismo está tejido de muchos hilos, y el Bushido comparte su naturaleza intrincada. Al igual que en Inglaterra se puede decir que las instituciones políticas del feudalismo datan de la conquista normanda, también podemos decir que en Japón su surgimiento fue simultáneo al ascenso de Yoritomo, a finales del siglo XII. Sin embargo, al igual que en Inglaterra, donde encontramos elementos sociales del feudalismo mucho antes de la época de Guillermo el Conquistador, también en Japón los gérmenes del feudalismo existían desde hacía mucho tiempo antes del periodo que he mencionado. 

De nuevo, tanto en Japón como en Europa, cuando se instauró formalmente el feudalismo, la clase profesional de los guerreros pasó naturalmente a ocupar un lugar destacado. Estos se conocían como  samurai, que significa literalmente, al igual que el antiguo inglés  cniht (knecht, knight), guardias o escoltas —parecidos en carácter a los  soldurii que César mencionaba como existentes en Aquitania, o a los  comitati, que, según Tácito, seguían a los jefes germánicos en su época; o, por poner un ejemplo aún más tardío, los  milites medii de los que se lee en la historia de la Europa medieval. También se adoptó para el uso común una palabra sino-japonesa,  Bu-ké o  Bu-shi (caballeros guerreros). Eran una clase privilegiada y, en un principio, debieron de ser una gente ruda que había hecho de la lucha su vocación. Esta clase se reclutaba naturalmente, en un largo período de guerras constantes, entre los más varoniles y aventureros, y mientras el proceso de eliminación continuaba, se descartaba a los tímidos y débiles, y solo «una raza ruda, totalmente masculina, con fuerza bruta», por citar la frase de Emerson, sobrevivía para formar familias y las filas de los samuráis. Al llegar a ostentar un gran honor y grandes privilegios, y en consecuencia grandes responsabilidades, pronto sintieron la necesidad de una norma de conducta común, sobre todo porque siempre estaban en pie de guerra y pertenecían a diferentes clanes. Al igual que los médicos limitan la competencia entre ellos mediante la cortesía profesional, al igual que los abogados se reúnen en tribunales de honor en casos de violación del protocolo, también los guerreros deben contar con algún recurso para el juicio definitivo sobre sus faltas. 

¡Juego limpio en la lucha! Qué gérmenes tan fértiles de moralidad se esconden en este sentido primitivo de salvajismo e infancia. ¿No es acaso la raíz de todas las virtudes militares y cívicas? Sonreímos (¡como si lo hubiéramos superado!) ante el deseo infantil del pequeño británico, Tom Brown, de «dejar tras de sí el nombre de un tipo que nunca acosó a un niño pequeño ni le dio la espalda a uno mayor». Y, sin embargo, ¿quién no sabe que este deseo es la piedra angular sobre la que se pueden erigir estructuras morales de dimensiones grandiosas? ¿Puedo ir incluso más lejos y decir que la más apacible y pacífica de las religiones respalda esta aspiración? Este deseo de Tom es la base sobre la que se construye en gran medida la grandeza de Inglaterra, y no nos llevará mucho tiempo descubrir que el Bushido no se erige sobre un pedestal menor. Si luchar en sí mismo, ya sea de forma ofensiva o defensiva, es, como atestiguan acertadamente los cuáqueros, brutal e incorrecto, aún podemos decir con Lessing: «Sabemos de qué defectos surge nuestra virtud».   [3] «  Cobardes» y «cobardes» son epítetos del peor oprobio para las naturalezas sanas y sencillas. La infancia comienza la vida con estas nociones, y la caballería también; pero, a medida que la vida se amplía y sus relaciones se vuelven multifacéticas, la fe primitiva busca la sanción de una autoridad superior y de fuentes más racionales para su propia justificación, satisfacción y desarrollo. Si los intereses militares hubieran actuado por sí solos, sin un apoyo moral superior, ¡cuánto se habría quedado corto el ideal de la caballería respecto a la caballerosidad! En Europa, el cristianismo, interpretado con concesiones convenientes para la caballerosidad, lo infundió, no obstante, de datos espirituales. «La religión, la guerra y la gloria eran las tres almas de un perfecto caballero cristiano», dice Lamartine. En Japón había varias

 



FUENTES DEL BUSHIDO, 
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de las cuales puedo empezar por el budismo. Este proporcionaba una sensación de tranquila confianza en el destino, una sumisión serena a lo inevitable, esa compostura estoica ante el peligro o la calamidad, ese desdén por la vida y esa familiaridad con la muerte. Un destacado maestro de esgrima, al ver que su alumno dominaba lo más alto de su arte, le dijo: «Más allá de esto, mi enseñanza debe dar paso a la enseñanza zen». «Zen» es el equivalente japonés de Dhyâna, que «representa el esfuerzo humano por alcanzar, a través de la meditación, zonas de pensamiento más allá del alcance de la expresión verbal».   [4]  Su  método es la contemplación, y su propósito, tal y como yo lo entiendo, es convencerse de un principio que subyace a todos los fenómenos y, si es posible, del Absoluto mismo, y así ponerse en armonía con este Absoluto. Así definida, la enseñanza era más que el dogma de una secta, y quien alcanza la percepción del Absoluto se eleva por encima de las cosas mundanas y despierta «a un nuevo Cielo y una nueva Tierra». 

  [3]  


Ruskin fue uno de los hombres de corazón más bondadoso y amante de la paz que jamás haya existido. Sin embargo, creía en la guerra con todo el fervor de un devoto de la vida enérgica. «Cuando te digo», dice en   La corona de olivo silvestre , «que la guerra es el fundamento de todas las artes, quiero decir también que es el fundamento de todas las altas virtudes y facultades de los hombres. Me resulta muy extraño descubrir esto, y muy terrible, pero vi que era un hecho bastante innegable. * * * Descubrí, en resumen, que todas las grandes naciones aprendieron su verdad de palabra y su fuerza de pensamiento en la guerra; que se nutrieron en la guerra y se consumieron en la paz, que la guerra les enseñó y la paz les engañó; que la guerra les entrenó y la paz les traicionó; en una palabra, que nacieron en la guerra y expiraron en la paz».  

  [4]  


Lafcadio Hearn,    Exóticos y retrospectivas , p. 84.  

Lo que el budismo no supo dar, el sintoísmo lo ofreció en abundancia. Esa lealtad al soberano, esa reverencia por la memoria ancestral y esa piedad filial que ningún otro credo enseña, fueron inculcadas por las doctrinas sintoístas, lo que aportó pasividad al carácter, por lo demás arrogante, del samurái. La teología sintoísta no tiene cabida para el dogma del «pecado original». Al contrario, cree en la bondad innata y la pureza divina del alma humana, adorándola como el adytum desde el que se proclaman los oráculos divinos. Todo el mundo ha observado que los santuarios sintoístas carecen notablemente de objetos e instrumentos de culto, y que un sencillo espejo colgado en el santuario constituye la parte esencial de su mobiliario. La presencia de este objeto es fácil de explicar: simboliza el corazón humano, que, cuando está perfectamente plácido y claro, refleja la imagen misma de la Deidad. Por lo tanto, cuando te colocas frente al santuario para rendir culto, ves tu propia imagen reflejada en su superficie brillante, y el acto de adoración equivale al antiguo mandato de Delfos: «Conócete a ti mismo». Pero el autoconocimiento no implica, ni en la enseñanza griega ni en la japonesa, el conocimiento de la parte física del hombre, ni de su anatomía ni de su psicofísica; el conocimiento debía ser de tipo moral, la introspección de nuestra naturaleza moral. Mommsen, comparando a los griegos y los romanos, dice que cuando los primeros adoraban, alzaban los ojos al cielo, pues su oración era contemplación, mientras que los segundos se cubrían la cabeza, pues la suya era reflexión. Al igual que la concepción romana de la religión, nuestra reflexión ponía de relieve no tanto la conciencia moral como la nacional del individuo. Su culto a la naturaleza hacía que el país nos llegara al alma, mientras que su culto a los antepasados, que se remontaba de linaje en linaje, convertía a la familia imperial en la fuente de toda la nación. Para nosotros, el país es más que tierra y suelo de donde extraer oro o cosechar grano: es la morada sagrada de los dioses, los espíritus de nuestros antepasados; para nosotros, el Emperador es más que el Gran Condestable de un  Rechtsstaat, o incluso el Patrón de un  Culturstaat: es el representante encarnado del Cielo en la tierra, que aúna en su persona su poder y su misericordia. Si lo que  dice  M. Boutmy  [5]  sobre la realeza inglesa es cierto —que «no es solo la imagen de la autoridad, sino el autor y el símbolo de la unidad nacional», como yo creo que es—, esto se puede afirmar con doble y triple razón de la realeza en Japón. 

  [5]  


The English People , p. 188.  

Los principios del sintoísmo abarcan las dos características predominantes de la vida emocional de nuestra raza: el patriotismo y la lealtad. Arthur May Knapp dice muy acertadamente: «En la literatura hebrea a menudo es difícil saber si el escritor habla de Dios o de la Commonwealth; del cielo o de Jerusalén; del Mesías o de la propia nación».   [6]  Se puede observar  una  confusión similar en la nomenclatura de nuestra fe nacional. He dicho confusión, porque así lo consideraría un intelecto lógico debido a su ambigüedad verbal; sin embargo, al ser un marco de instinto nacional y sentimientos raciales, el sintoísmo nunca pretende ser una filosofía sistemática ni una teología racional. Esta religión —o, ¿no sería más correcto decir, los sentimientos raciales que esta religión expresaba?— impregnó profundamente el Bushido de lealtad al soberano y amor a la patria. Estos actuaban más como impulsos que como doctrinas; pues el sintoísmo, a diferencia de la Iglesia cristiana medieval, apenas prescribía a sus devotos ningún credo, proporcionándoles al mismo tiempo una agenda de tipo directo y sencillo. 

  [6]  


 «  El Japón feudal y moderno », vol. I, p. 183.  

En cuanto a las doctrinas estrictamente éticas, las enseñanzas de Confucio fueron la fuente más prolífica del Bushido. Su enunciado de las cinco relaciones morales entre amo y sirviente (el gobernante y el gobernado), padre e hijo, marido y mujer, hermano mayor y menor, y entre amigos, no fue más que una confirmación de lo que el instinto de la raza ya había reconocido antes de que sus escritos se introdujeran desde China. El carácter sereno, benévolo y sensato de sus preceptos político-éticos encajaba especialmente bien con los samuráis, que formaban la clase dominante. Su tono aristocrático y conservador se adaptaba perfectamente a las necesidades de estos estadistas guerreros. Junto a Confucio, Mencio ejerció una inmensa autoridad sobre el Bushido. Sus teorías contundentes y a menudo bastante democráticas resultaban sumamente atractivas para las naturalezas comprensivas, e incluso se consideraban peligrosas y subversivas para el orden social existente, por lo que sus obras estuvieron durante mucho tiempo bajo censura. Aun así, las palabras de esta mente maestra encontraron un lugar permanente en el corazón de los samuráis. 
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